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Mensaje de María Inmaculada Concepción 

21/07/2014 
(Rincão das Flores, RS) 

Ni todos tendrán la misma gracia de Mí Santo Hijo en su venida gloriosa. Es 
necesario urgentemente estar preparados, hijos de Mí corazón, para recibir 
por lo que viene haciendo en pro a los que viene acompañando. Esos 
merecen recibir bien porque gustan de escuchar solamente la verdad, nada 
más que la verdad. Miren que entre poco que resta no basta juntar las cosas 
para tener más y más, y sí juntarse la familia para tener lo necesario, porque 
el tiempo corre rápido.  

Mis santas manos viene ayudando a quien viene dando el máximo de 
respeto para Mí Santo Hijo Jesús. Lo que viene pasando halla dentro del 
Vaticano está siendo la última batalla del mayor enemigo. Él viene con toda 
fuerza para que Mí Santo Hijo Jesús venga a ser escandalizando, 
principalmente dentro de su iglesia que es la de Pedro. Los escándalos son 
los peores de los últimos tiempos. Esos sacerdotes si supiesen lo que irán a 
enfrentar jamás harían, por lo que van a merecer. La injusticia es tanta que 
hasta los Ángeles que vienen en alrededor del Altar Mol ya no están más, a 
no ser donde es celebrada la Santa Misa con máximo de respeto. Ahí ellos 
están para que en la hora dela consagración ellos quedan de rodillas 
adorando Jesús Sacramentado. 

 Vea, Mí hijo, como es tan grande este misterio. Ya los que no dan el mínimo 
de respeto, los ángeles infernales es que junto está donde viene siendo 
escandalizado Jesús, Mí Santo Hijo. Jamás hubo otro tiempo que viniese 
acontecer, por eso no hay como más esperar para ver lo que acontece en 
este procedimiento. El diablo ya piensa que viene venciendo esta guerra, 
no sabiendo que sus días ya está contados, junto con este que viene 
escandalizando Jesús, Mí Santo Hijo. 

María Inmaculada Concepción y Pedro II 
 


